
PARA HAITÍ Y CON HAITÍ 

Médicos del Mundo  

El 12 de enero, Haití sufrió uno de los terremotos más devastadores de los últimos tiempos. 
Un seísmo de escala 7 asoló la parte haitiana de la isla y dejó más de 220.000 personas 
muertas y cientos de miles de heridas y sin un techo que les proteja de las lluvias que se 
avecinan ni nada que alivie sus vacíos estómagos.  
El pueblo haitiano es fuerte, sonríe a pesar de la adversidad.  
Más sobre nuestra intervención, en el blog Haití en reconstrucción.  
La catástrofe de Haití sólo ha puesto de manifiesto la enorme miseria y desamparo del 
pueblo haitiano, olvidado por todo el mundo, explotado por unos pocos, temido por 
muchos.  
Haití logró su independencia en 1804. En América, antes, sólo lo había conseguido EE UU, 
pero había una gran diferencia: Haití era "negro", y mientras en EEUU los negros eran 
esclavos, la población haitiana negra era libre. Quizá este ha sido uno de los pecados que 
nunca se le ha perdonado.  
Dos décadas después de la independencia, Francia exigió una cuantiosa indemnización a 
Haití, que hizo que el país iniciara su andadura independiente con una enorme deuda 
externa, deuda externa que no ha hecho sino incrementarse con el paso de los 
tiempos y de los sucesivos dictadores que han gobernado el país. 
Puerto Príncipe pasa por se una de las ciudades más peligrosas de América Latina. Hasta 
hace poco más de dos años, estuvo controlada por bandas armadas que la utilizaban como 
centro de operaciones para organizar secuestros y traficar con armas y drogas. A principios 
de 2007, estos grupos, conocidos como gangs, resistieron allí el avance de las tropas de la 
ONU, pero la operación les costo la vida a decenas de mujeres y niños que no tuvieron 
donde esconderse. 
La tasa de escolarización es muy baja, porque el 80% de los colegios son privados, al 
igual que el acceso al sistema de salud. Los alimentos son difíciles de conseguir, la 
mayoría son importados debido a la falta de producción nacional. 
Como decía la compañera de Médicos del Mundo en su blog sobre Haití, el pueblo haitiano 
es un pueblo fuerte… llegan a los hospitales improvisados caminando con heridas que 
tumbarían al más valiente y esbozando una sonrisa a la primera de cambio. Y es que son 
fuertes porque han aprendido a sobrevivir en condiciones miserables, su vida diaria ya 
es un sufrimiento y no pueden pararse a quejarse de su suerte.  
La cobertura mediática del terremoto se ha centrado en las imágenes de muerte y 
desolación, que la has habido, pero da la sensación de que se ha buscado la foto fácil, la 
que mejor vende. Pocas veces hemos visto a la población haitiana hablando de la situación, 
de lo que piensa, de lo que espera…  
Cuando en nuestros países se produce una catástrofe, las primeras entrevistadas son las 
personas afectadas, las de su vecindad, la gente del pueblo o ciudad; hacen sus 
reclamaciones, demandan apoyo, plantean sus quejas, señalan culpables, piden 
soluciones… Pero en Haití, si tuviéramos que juzgar por lo que hemos vistos en prensa y 
televisión, parece de que sólo hay personas muertas, desesperadas, representantes de 
instituciones internacionales, soldados y organizaciones humanitarias. 
¿Dónde están? 
¿Dónde están esos nueve millones largos de personas haitianas que han 
sobrevivido? ¿Dónde los grupos voluntarios que se han organizado para defender a las 
mujeres de violaciones y a los niños de secuestros? ¿Dónde las personas voluntarias que 



cada día han recorrido las calles para prestar su ayuda a quien lo necesitara? ¿Dónde las 
familias que han acogido a personas damnificadas compartiendo su escaso techo y comida? 
¿Dónde el alumnado de Medicina que corrió a prestar su ayuda en los hospitales 
improvisados? ¿Dónde las organizaciones que reclaman una mayor organización en el 
reparto de la ayuda? ¿Dónde las organizaciones de base o miembros de Gobierno que 
exigen transparencia en el destino de los fondos? ¿Dónde quienes tuvieron que salir de su 
país en busca de las oportunidades que allí no tenían? ¿Dónde los haitianos y las haitianas?  
El pueblo haitiano está ávido de respeto, de que se cuente con él después de tantos años 
en los que ha sido ignorado, olvidado de todo el mundo y por todo el mundo, por sus 
gobiernos y por la comunidad internacional...  
Ahora quieren y tienen el derecho de decidir sobre su destino, sobre sus vidas. Deben 
disponer del tiempo y espacio para hacer su duelo. Hay buenos profesionales, excelentes 
artistas y deben buscarse los mecanismos para fortalecer las organizaciones de base a las 
que se debe dar la voz y la palabra  
No cometamos de nuevo los errores que están acostumbrados a sufrir desde que en 1804 
lograron su independencia, no volvamos a considerarles objetos de nuestra “ayuda 
humanitaria”, sino sujetos activos de la solidaridad internacional y constructores de 
su pueblo.  
Desde las ONGD, ¿qué podemos hacer? 
- Impedir que Haití quede en el olvido, cuando la noticia ya no venda, realizando actos de 
sensibilización y seguimiento de su situación.  
- Evitar entrar en competencia por ser quien más hace, quien más ayuda y seguir 
colaborando con las ONG que llevan años trabajando en el país en Cooperación al 
Desarrollo y Derechos Humanos.  
- Exigir a las entidades y a los gobiernos una explicación clara del dinero recibido, de cómo 
se ha empleado, de las actividades que se están desarrollando y los objetivos alcanzados.  
- Exigir que la construcción del país se haga desde la sociedad civil no militarizada.  
- Devolver el protagonismo y el respeto a la sociedad civil haitiana y a sus administraciones, 
porque la construcción de Haití no puede hacerse sin Haití. 


